
Lecturas del Solemnidad de la Natividad del Señor 

Lunes, 25 de diciembre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (52,7-10): 

 

¡QUÉ hermosos son sobre los montes 

los pies del mensajero que proclama la paz, 

que anuncia la buena noticia, 

que pregona la justicia, 

que dice a Sión: «¡Tu Dios reina!». 

Escucha: tus vigías gritan, cantan a coro, 

porque ven cara a cara al Señor, 

que vuelve a Sión. 

Romped a cantar a coro, 

ruinas de Jerusalén, 

porque el Señor ha consolado a su pueblo, 

ha rescatado a Jerusalén. 

Ha descubierto el Señor su santo brazo 

a los ojos de todas las naciones, 

y verán los confines de la tierra 

la salvación de nuestro Dios. 

 

 

Salmo 

Sal 97,1.2-3ab.3cd-4.5-6 

 

R/. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

 

V/. Cantad al Señor un cántico nuevo, 

porque ha hecho maravillas. 

Su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. R/. 

 

V/. El Señor da a conocer su salvación, 

revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad 

en favor de la casa de Israel. R/. 



 

V/. Los confines de la tierra han contemplado 

la salvación de nuestro Dios. 

Aclama al Señor, tierra entera; 

gritad, vitoread, tocad. R/. 

 

V/. Tañed la cítara para el Señor, 

suenen los instrumentos: 

con clarines y al son de trompetas, 

aclamad al Rey y Señor. R/. 

 
Segunda lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (1,1-6): 

 

EN muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a los 

padres por los profetas. 

En esta etapa final, nos ha hablado por el Hijo, al que ha nombrado heredero 

de todo, y por medio del cual ha realizado los siglos. 

Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él sostiene el universo con su 

palabra poderosa. Y, habiendo realizado la purificación de los pecados, está 

sentado a la derecha de la Majestad en las alturas; tanto más encumbrado 

sobre los ángeles, cuanto más sublime es el nombre que ha heredado. 

Pues, ¿a qué ángel dijo jamás: «Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y 

en otro lugar: «Yo seré para él un padre, y el será para mi un hijo»? 

Asimismo, cuando introduce en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos 

los ángeles de Dios». 

 

Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Juan (1,1-18): 

 

EN el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 

Dios. 

Él estaba en el principio junto a Dios. 

Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 

En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como 

testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio d él. 

No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 

El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. 



En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 

conoció. 

Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 

Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen 

en su nombre. 

Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 

ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su 

gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: 

«Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, 

porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 

Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado 

por medio de Jesucristo. 

A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, 

es quien lo ha dado a conocer. 

 

Comentario a las lecturas. 

Todas las lecturas de la Misa de hoy 25 de diciembre, Natividad de Nuestro 

Señor Jesucristo, nos hablan del poder y la majestad de Dios. Isaías anuncia: 

"¡Tu Dios reina! Y los confines de la tierra verán la salvación". El salmo invita a 

aclamar al Rey. Pablo proclama que "el Hijo está sentado a la derecha de la 

Majestad de Dios" y Juan, al comienzo de su Evangelio afirma solemnemente la 

divinidad de Jesucristo: "el Verbo eterno hecho carne que habitó entre nosotros 

lleno de gracia y verdad y del que vimos su gloria como unigénito del Padre". 

Estas fiestas como las de la Pascua, para los cristianos, son las más importantes 

del año. 

Pues bien, una costumbre muy extendida y apreciada consiste en que, finalizado 

el rito eucarístico con la bendición, los asistentes nos acerquemos a besar el pie 

de la ingenua figurilla de un niño pequeñito apenas cubierto con un pañal blanco. 

El caso es que los fieles aceptamos con naturalidad la paradoja de venerar la 

Majestad de un Dios Omnipotente en la imagen de un recién nacido. 

Ayer, en la celebración de Vísperas, por dos veces el relato de Lucas no daba la 

señal: os ha nacido el redentor y lo encontraréis envuelto en pañales y recostado 

en un pesebre. 

Los corderos que se ofrecían en el templo de Jerusalén, como prescribe el 

Levítico, tenían que ser perfectos, sin mancha ni tara alguna y, por eso, para 

protegerlos de cualquier golpe o mancha, se envolvían en tiras de tela… como 

las que usaban las comadronas para envolver a los recién nacidos. Es decir, 

"pañales". 



Creo que para José y María (buenos israelitas conocedores de las leyes de culto) 

el detalle no pasaría inadvertido y, de algún modo, captarían la señal como 

presagio y anuncio. Las profecías se cumplirían y el Rey obraría la salvación 

anunciada mediante el sacrificio. 

Dios vino a nosotros como un pequeño indefenso. Un Rey nos ha nacido… y 

será sacrificado. 

Es la paradoja de la Fe.  

¡Feliz Navidad Hermanos! Vayamos todos a Belén. Allí nos encontraremos ante 

el Niño Dios. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 



nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 
nos dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 

semper et in saecula 
Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
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